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 Un análisis crítico de la férrea estabilidad. 

 La pregunta sobre una posible transición de poder 

en Cuba a corto plazo invita a un análisis que, lejos 

de la especulación o el deseo, debe anclarse en la 

fría realidad de las estructuras políticas, 

económicas y sociales de la isla. Un examen crítico 

de los factores en juego lleva a una conclusión casi 

unánime entre los analistas serios: la posibilidad de 

una transición de poder genuina, entendida como un 

cambio del sistema unipartidista y socialista, es 

extremadamente remota en el corto plazo. La 

República de Cuba no se encuentra al borde de un 

cambio de régimen, sino en medio de una compleja y 



controlada sucesión generacional dentro del mismo 

marco de poder. 

 Para sustentar esta tesis, es esencial diferenciar 

entre "transición de poder" y "sucesión en el poder". 

La primera implica un cambio en la naturaleza del 

régimen y sus bases ideológicas; la segunda, un 

relevo de personas que operan dentro del mismo 

sistema. Cuba está experimentando lo segundo. 

I. Los Pilares de la Continuidad:  Por qué el Cambio 

es Improbable 

  El sistema político cubano ha construido, a lo largo 

de seis décadas,  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

una robusta arquitectura de control  

que sofoca cualquier potencial de transición no 

deseada desde dentro. 

  El Monopolio del Partido Comunista de Cuba (PCC): 

El artículo 5 de la Constitución cubana establece al 

PCC como la "fuerza política dirigente superior de la 

sociedad y del Estado". No existe competencia legal 

alguna. Este monopolio se extiende sobre todas las 



instituciones: las Fuerzas Armadas Revolucionarias 

(FAR), el aparato estatal, los medios de 

comunicación (todos estatales) y los órganos de 

seguridad. Cualquier discusión de "transición" que 

no pase por el PCC es, simplemente, inviable bajo el 

marco legal y represivo actual. 

  El Control de las Fuerzas Armadas y de Seguridad: 

Las FAR y el Ministerio del Interior (MININT) no son 

instituciones neutrales. Son el brazo ejecutor y 

garante último del proyecto socialista. Su lealtad al 

Partido es inquebrantable, y su capacidad para 

detectar, disuadir y reprimir disidencias internas ha 

sido demostrada consistentemente. El famoso 

"punto final" de cualquier crisis de legitimidad 

siempre será la capacidad coercitiva del Estado, que 

permanece intacta y leal. 

  La Ausencia de una Oposición Interna Viable: La 

disidencia interna está fragmentada, deslegitimizada 

por la propaganda oficial, carece de acceso a 

medios de comunicación y sufre una represión 

constante que va desde el hostigamiento  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



hasta la prisión. Las protestas es- 

pontáneas, como las del 11 de julio de 2021 ("11J"), 

si bien mostraron un profundo malestar social, 

fueron rápidamente sofocadas y no lograron 

articular una alternativa política organizada. No 

existe una figura o movimiento con la fuerza 

suficiente para desafiar al PCC desde dentro. 

El Mecanismo de Sucesión  

Actual: 

  El sistema ya tiene un protocolo para el relevo. La 

ascensión de Miguel Díaz-Canel no fue una 

transición, sino una sucesión planificada desde la 

cúpula del PCC. Él, y la nueva generación de líderes 

que le rodea, son productos del propio sistema, 

seleccionados por su lealtad probada. Su mandato 

no busca desmantelar el régimen, sino preservarlo 

modernizando su economía de forma muy cautelosa 

("actualización del modelo"), sin ceder un ápice del 

control político. 

II. Factores de Presión: La semilla del Cambio a 

Largo Plazo 

  Aunque la transición a corto plazo sea improbable, 

existen fuerzas poderosas que erosionan la 



estabilidad del modelo y podrían, en un horizonte 

lejano, forzar cambios más profundos. 

La Crisis Económica Estructural:  

 Es el mayor desafío para el régimen. La economía 

cubana está quebrada: hiperinflación, escasez 

crónica de alimentos, medicamentos y combustible, 

una moneda nacional depreciada y una dependencia 

extrema que no se ha podido sanar. 

   Este colapso económico es el caldo de cultivo del 

descontento social expresado en el 11J. El gobierno 

ha respondido con más control y represión, pero la 

miseria económica es un factor impredecible que 

mina la paciencia de la población. 

  El Descontento Social y la Pérdida del Miedo: El 11J 

fue un punto de inflexión psicológico. Demostró que, 

para un sector significativo de la población 

(especialmente los jóvenes), el miedo al régimen 

había sido superado por la desesperación. 

 La consigna "¡Patria y Vida!", en contraposición al 

eslogan oficial "¡Patria o Muerte!", simboliza un 

quiebre cultural profundo. Si la situación económica 

empeora, es plausible que estallen nuevas protestas, 

aunque el guion de la repre- 

 



sión seguiría siendo el mismo en el corto plazo. 

 La Geopolítica y la Influencia Externa: El embargo 

estadounidense sigue siendo un argumento 

propagandístico clave para el gobierno, que lo usa 

como chivo expiatorio de todos los males internos. 

Sin embargo, también es un factor que agrava la 

crisis. Un cambio drástico en la política de EE.UU. 

(altamente improbable a corto plazo) o un mayor 

acercamiento a otros actores como Rusia o China, 

podría alterar la ecuación, pero no necesariamente 

impulsaría una transición política; más bien podría 

fortalecer económicamente al mismo régimen. 

Conclusión: La Diferencia entre el Deseo y la 

Realidad 

 En conclusión, analizar la posibilidad de una 

transición de poder en Cuba exige separar el análisis 

objective de los deseos subjetivos. Todos los 

indicadores estructurales apuntan a que una 

transición de poder en el corto plazo es virtualmente 

imposible. El régimen cubano ha demostrado una 

férrea capacidad y voluntad de perpetuarse, 

controlándolo todo: desde las armas y las leyes 

hasta la información. 

 La verdadera "transición" en curso es una lenta y 

calculada transferencia de cargos de la "Generación 



Histórica" hacia una tecnocracia partidista más 

joven, cuyo principal mandato es salvar el sistema, 

no cambiarlo. El malestar social es real y profundo, 

pero no está organizado en una fuerza política 

alternativa y se estrella contra un Estado policial 

eficaz. 

 Por lo tanto, el escenario más probable para Cuba 

en los próximos años no es una transición 

democrática, sino una perpetuación del status quo 

unipartidista, marcado por una crisis económica 

permanente, un control social férreo y brotes 

esporádicos de protesta que el régimen continuará 

suprimiendo. La verdadera incógnita no es el "si" del 

cambio, sino el "cuándo" y el "cómo" de una erosión 

tan profunda que logre quebrar, en un futuro lejano, 

los pilares de un sistema que hoy se muestra, a 

todos los efectos, inmutable a corto plazo. 


